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			 PRÓLOGO

			La idea de esta historia surgió hace muchos años. Yo nací en una familia muy católica, fui a un colegio católico y hasta viví en una ciudad extremadamente católica. Sinceramente, casi no tuve contacto con gente de otras religiones hasta que empecé a estudiar en una universidad laica. 

			Estudiando allí, me llamó mucho la atención que se armó un grupo de amigos con personas de orígenes muy diferentes. Había católicos, judíos, ateos y hasta un protestante. Pero todos habíamos llegado a ese mismo lugar, estábamos estudiando lo mismo, teníamos los mismos sueños, nos divertíamos igual, pensábamos igual y hasta muchos se enamoraron entre sí.

			


			A los 20 años, es natural que uno se cuestione todo y mi primer cuestionamiento fue: ¿cómo puede ser que nos hayan educado de formas tan distintas y que ahora todos seamos amigos, compartiendo los mismos valores? ¿Por qué deberían ser los católicos quienes tienen la razón? ¿No puede ser que alguna de las otras religiones esté en lo cierto? 

			Todos estos pensamientos me llevaron a cuestionarme absolutamente todo en cuanto a religión, pero nunca dejé de creer en Dios. Es más, siempre sentí que alguien “desde arriba” me estaba ayudando a ordenar estos pensamientos.

			


			Actualmente, el hombre se encuentra en un estado constante de contradicción. La evolución nos llevó a un momento en donde estamos todos hiperconectados, pero la gente se siente cada vez más sola. En cuanto a salud, se vive muchos mejor que en la Antigüedad, sin embargo las enfermedades mentales son las nuevas epidemias. Las iglesias en todo el mundo están en decadencia, pero el hombre es cada vez más espiritual. Ante esta realidad, cada persona busca sus propias creencias y descree de todo lo establecido. Las religiones se mezclan entre sí y nuevas corrientes espirituales surgen por todos lados. 

			En este mundo conflictuado y en búsqueda de respuestas, me pareció que todas estas preguntas que intenté responderme de joven ahora podían servirle a mucha gente. 

			


			Por eso decidí escribir esta historia. Un cuento que intenta actualizar las enseñanzas de Jesús, pero siempre manteniendo el eje en sus valores y en su mensaje de amor.

			


			El método elegido para contar esta historia es el de entrevista, pero de ninguna manera debe ser interpretada como Palabra de Dios. Lo que vas a leer a continuación, no es más que un cuento que tal vez te ayude a entender mejor la religión en este mundo moderno. 

			


			Espero que lo disfrutes y, si lo encontrás interesante, que lo compartas.

			


			Francisco

		


		
			PRIMERA PARTE

			


		


		
			  

			Las puertas del edificio se abrieron automáticamente ante mí y me encontré en un hall central inmenso, todo de mármol blanco. Al fondo, centrado, equilibrado, un cuadro que tenía pintado un cielo de esos que solo se encuentran cuando te alejás de la ciudad. Una voz rápida, típica de recepcionista que tiene muchas cosas que hacer, me trajo de nuevo al suelo:

			


			–Buenos días. ¿En qué puedo ayudarlo?

			Tendría unos 25 años y cara de que en verdad quería ayudarme a pesar de estar atareada. Por un segundo pensé que su uniforme celeste parecía más de azafata que de recepcionista.

			


			–¡Ah, hola! Vengo por una entrevista -respondí.

			–¿Una búsqueda laboral?

			–No, no. Soy periodista, tengo una cita con Jesús.

			–Con el Señor de Nazaret -corrigió ella rápidamente-. Un segundo, por favor.

			La chica descolgó el teléfono y comenzó a hablar en voz baja con alguien, como si estuviera criticando en una peluquería.

			–¿Su nombre? –preguntó mirándome de arriba abajo, haciéndome pensar que quizás la camisa blanca que dejé sobre la cama hubiera sido una mejor elección.

			–Francisco de Borja -respondí.

			–Enseguida lo van a atender, lo invito a tomar asiento -dijo señalando un gran living armado a unos metros de la recepción.

			–Cómo no, muchas gracias -respondí encarando para los sillones.

			El living era un lugar muy minimalista. Con un par de sillones blancos que miraban hacia un gran ventanal, con una mesa ratona en el medio. No había revistas, ni música y solo se escuchaba el eco de los pasos de la gente, que caminaba por el imponente piso de mármol del hall. 

			Sentado ahí, en esa gran sala de espera, aguardando poder conocer al mismísimo Dios hijo, se me cruzó por la cabeza que estaba ante el momento más importante de mi carrera. Durante años entrevisté estrellas, deportistas y líderes políticos o religiosos. Pero esta era la entrevista máxima, iba a entrevistar al mismísimo Jesús. Tenía que preguntar bien o nunca nadie me lo perdonaría, y mucho menos yo mismo. De repente, ese pensamiento se interrumpió por el sonido del teléfono en la recepción, al que la chica respondió enseguida.

			Luego de cruzar dos o tres palabras, mientras me miraba de reojo como afirmando que le hablaban de mí, colgó el teléfono y me dijo:

			–Señor de Borja, al final del hall, tome el ascensor número 1 y suba hasta el piso 7. Lo están esperando.

			–Muchas gracias -le dije mientras me levantaba agarrando mis cosas del sillón y encaraba a paso ligero para el fondo.

			


			Al subir me recibió “All you need is love”, en su versión de música de elevador. Mientras tarareaba noté que en el tablero todos los números se leían bien, pero el 7 estaba gastado. Imaginé dedos y dedos presionándolo hasta dejarlo así, difícil de reconocer, por ser el piso más popular y concurrido.

			Las puertas se abrieron. Del otro lado me esperaba Magdalena. Una señora que parecía ese tipo de asistente fiel, leal, a prueba de balas. Igual que su sonrisa.

			


			–¿Francisco? Magdalena, encantada -dijo extendiéndome la mano-. El Señor de Nazaret está listo para recibirlo.

			


			Esta vez fue Magdalena la que abrió las dos puertas de la oficina principal, autorizándome a pasar.

			


			La oficina era modesta y de estilo clásico. Predominaba la madera.

			Un gran ventanal se extendía por todo lo ancho del lugar, y daba la sensación de que desde allí arriba se podía ver todo.

			


			–¡Francisco! ¡Qué alegría verte! -dijo Jesús y parecía sincero.

			Cuando lo miré directo a los ojos, noté que no se parecía en nada a lo que había imaginado. Medía algo más de 1,70 de altura, morocho, pelo largo y prolijo hasta los hombros. Tenía una barba corta que no llegaba a unirse con el bigote, ojos color café y una gran sonrisa con dientes de publicidad.

			Su jean color azul casi chupín, su remera blanca lisa, su buzo con capucha y sus zapatillas me confirmaron que haber dejado la camisa blanca sobre la cama fue una buena decisión.

			


			–Señor de Nazaret, mucho gusto -dije esforzándome para que mi voz no temblara como mis piernas.

			


			Él se rio y dijo:

			


			–Decime Jesús, Señor me hace sentir viejo. ¿Querés tomar algo? Magui, ¿nos traés dos cortados por favor? -dijo sin esperar la respuesta-. ¿Llegaste sin problemas?

			–Sí. Bueno, en realidad no tengo idea de cómo llegué, para serte sincero. Supongo que debería ser sincero con vos -dije, sabiendo que era un mal chiste.

			–Es muy simple: estás soñando. Estás roncando en tu cama, pero tu... digamos mente, está acá.

			–OK… Entonces, nada de esto es real, es mi imaginación, ¿no?

			–Eso probablemente te lo vas a preguntar cuando te despiertes, pero ahora tenés un rato para preguntarte otras cosas, y para que yo intente darte todas las respuestas. Me imagino que estás superansioso, si querés arrancamos. Charlemos un rato.

			–Dale. ¿Te molesta si tomo nota?

			–No, para nada. Me molestaría si no lo hicieras.

			


			Saqué mi viejo cuaderno rojo, la birome y rayé una hoja cualquiera para ver si andaba bien, no quería que me fallara la tinta en un momento así.
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